El 8º Campeonato Nacional Máster
Maldonado – por Eduardo Grois

El Campeonato Nacional tiene ese...............qué se yo, ¿viste? Se desarrolla al comienzo de la primavera, cuando ya se han disputado los cuatro circuitos anuales y los deportistas han llegado al máximo de su preparación y rendimiento. Y una muy buena cantidad de nadadores del exterior se hacen presentes, cada año más incrementado su número; el año pasado con un montón de argentinos y dos equipos chilenos, en tanto que en esta oportunidad se sumaron un muy buen surtido de brasileños de Río Grande do Sul, Saö Paulo, Goiás y Pernambuco.

     El largo fin de semana del 7 al 9 de octubre se constituyó en una preciosa fiesta de la natación. Tres días de clima inestable, lluvioso y frío fuera de la piscina del Campus de Maldonado se transformaron en un perfecto antagonista del que se vivió en su interior.

     Y qué difícil fue volver a nuestras rutinas cotidianas después de participar en estas tan gratas jornadas, presenciar una cantidad de emocionantes carreras e interactuar con tanta buena gente de nuestro país y de tan diversos orígenes.

     Habría mucho para contar pero me voy a remitir a relatar algunos hechos emocionantes, otro divertido y una alegría inesperada.

     En cuanto a uno de los primeros, se trató de una carrera tan electrizante que acaparó la atención de nadadores y público por igual, a cuyo término brotaron unánimes y entusiastas aplausos de los presentes. Lo interesante es que la "electricidad" la brindaron dos muchachos brasileros absolutamente desconocidos para la gente local, quienes se desplazaron con una agilidad pocas veces vista. 

     La prueba en cuestión era 200 metros estilo pecho. Hugo Morais (36 años) y Rodrigo Bardi (33 años) parecían dos hidroaviones que no cedían ni un tranco e´pollo en su afán de llegar primeros. Estos dos "garotos" están entre lo mejor del nado sudamericano y bordeando los top ten mundiales. Lo que se estaba presenciando parecía una exhibición de alta jerarquía realizada bien a fondo, como si estuviera en juego el título mundial, turnándose uno y otro levemente en la vanguardia. ¡Lo que habrán sido esos duelos en Brasil hasta hace dos años cuando ambos estaban en la misma categoría! Y lo que habrán de ser cuando dentro de dos años vuelvan a estarlo.

     Algo debo agregar al párrafo que antecede. En la misma serie participó nuestro compatriota José Cabrera, quien con sus 44 años siguió a esos jóvenes brasileros a muy corta distancia. Y justo es consignar que a la edad de estos últimos Joselo realizaba los mismos guarismos que ellos, pues no en vano se ha hecho acreedor de medallas doradas en campeonatos sudamericanos.

     Otro hecho destacado fue lo acontecido con Gustavo Esposto. Durante este año 2011 venía él con tremendo viento en la camiseta, había mejorado marcas de años anteriores y era de esperarse que el Campeonato Nacional fuera una instancia de acumulación de medallas y logro de tiempos optimizados. Pero tuvo la mala fortuna de lesionarse y esos objetivos iban a quedar por el camino.

     Sin embargo, en una singular muestra de espíritu deportivo, en lugar de desistir de seguir participando en salvaguarda de su integridad física igualmente se lanzó al agua a posteriori sabiendo de antemano que no le sería posible acceder a la medalla dorada para la cual hasta el día previo se encontraba en inmejorables condiciones de alcanzar. De modo tal que su rezago en el marcador fue importante, pero su actitud fue premiada por el reconocimiento general y con su esfuerzo aportó puntos para su equipo, que hubieran sido importantes en caso de haber sido necesarios para ganar el campeonato.

     Entre los acontecimientos divertidos podemos señalar el "blooper" de Eduardo Elgue. Al momento de participar en los 200 metros estilo libre se encontraba distraído y alejado del punto de partida. Advertido por los gritos de sus compañeros abandonó sus inseparables termo y mate, se lanzó en desenfrenada carrera hacia la mesa para retirar su ficha y de allí voló hacia su posición. Pero la carrera ya había comenzado y sus compañeros de serie ya estaban llegando a la mitad de la piscina. Esto no lo amilanó y cual si fuera a rescatar a algún bañista en un mar embravecido dió un enorme salto tirándose "en palomita" desde detrás del cubo, ante la sorpresa y el desconcierto del juez que no tuvo tiempo de detenerlo y "le perdonó la vida", creo que en un acto de humorística solidaridad con quienes desde fuera de la piscina nos divertimos de lo lindo con lo que acabábamos de presenciar.

     Los amigos del Club Brilhante de la ciudad riograndense de Pelotas sumaron 38 integrantes y es la segunda vez que nos visitan. Haciendo honor a su nombre debemos dejar constancia que algunos de sus integrantes realizaron performances dignas del mayor encomio. Su complacencia de venir a nuestro país y su voluntad de continuar acompañándonos en estas circunstancias anuales nos van a obligar a comenzar a hablar en portuñol. Y si efectivamente persiste esta costumbre creo que dejaremos el portuñol y terminaremos hablando el idioma del país "mais grande do mundo", folklóricamente hablando.

     Más arriba mencionamos que aconteció alguna "alegría inesperada", la cual pasaremos a reseñar. Mezclada entre los integrantes de nuestro equipo se encontraba una pareja que no conocíamos y que se mantenía en un silencioso y discreto segundo plano, ella con ropaje y aspecto de nadadora pero no así él. En determinado momento les pregunto a qué equipo representan y me responden que a ninguno. Resultó ser que él es un uruguayo que vive en el balneario El Pinar y ella (Syrlene) es una brasilera que vive a 5000 kilómetros de distancia, en el Estado de Pernambuco, y son pareja desde hace un año. ¿Quién dijo que el amor verdadero vence las barreras que la distancia le impone? Pues quienquiera que haya sido tenía razón.

     Ocurrió que Syrlene estaba de visita en nuestro país y quiso participar el campeonato. Lo hizo en una sóla de las pruebas pero su timidez le impidió averiguar si había obtenido alguna medalla, ya que creyó que no había realizado un buen desempeño. Pensó con error, pues instada a que fuera a averiguar los resultados a la mesa volvió de allí con una gran sonrisa en su rostro y una medalla que acreditaba su segundo puesto.

     Sin embargo, esa sonrisa se fue desdibujando cuando al pasar los minutos no se citaba a los nadadores para subirse al podio. Con cierta desilusión por ello se aprestaba a retirarse para volver a su tierra cuando la detuvimos, ya que en nuestra condición de anfitriones no podíamos permitir esa desazón cuando era posible revertirla. De modo que solicitamos a dos compañeras de nuestro equipo (quienes ni siquiera compitieron con Syrlene) que a los efectos de sacarse una foto en el podio ocuparan allí el primer y tercer lugar. Acontecido lo cual esta pernambucana lució su sonrisa más luminosa para que su enamorado oriental estampara con su máquina de fotos la constancia de su exitosa presencia en nuestro máximo encuentro deportivo.

     ¿Y? ¿Verdad que nuestro Campeonato Nacional tuvo ese "qué se yo"?

     Ahora a prepararse para el próximo.

